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El Centro Histórico
de Salvador de Bahía:
paisaje, espacio urbano

• •y patrImonIo

Marcia Sant'Anna

El paisaje

En un texto en el que comenta el peso de la histo­

ria sobre los centros y centralidades en Salvador', el

eminente geógrafo y humanista bahiano Milton

Santos observa que, para avanzar en la compren­

sión de la ciudad, es preciso tener claras las diferen­

cias entre paisaje y espacio urbano. El paisaje -for­

ma y conjunto de objetos- permitiría una perspec­

tiva fragmentada, que se puede definir como un as­

pecto, como parte de un conjunto mayor, mientras

que el espacio -producto de toda una dinámica de

relaciones y funciones- exigiría un enfoque global,

que involucre rodas las causas y efectos "aparentes y

no aparentes, visibles o invisibles". El paisaje, ob­

serva Santos, por ser la "apariencia cristalizada" de

un momento, puede permanecer igual durante si­

glos, mientras que el espacio cambia constante­

mente, incluso si utiliza un mismo paisaje.

El proceso de degradación y de preservación del

Centro Histórico de Salvador se entiende mejor

I Santos, 1995.
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bajo esta óptica. Es decir, si además de las transfor­

maciones más lentas del paisaje también se roman

en cuenta y se tratan de entender los cambios en el

espacio urbano: de qué manera se utilizan las for­

mas existentes o, si se interfiere en ellas, de qué

manera permiten y favorecen su permanencia o

destrucción.

De toda la costa brasileña, Bahía de Todos los San­

tos fue el lugar escogido por los portugueses para

edificar la ciudad que debería ser la sede del gobier­

no general de Brasil. Además de proporcionar un

buen puerto para acoger a las embarcaciones, la ba­

hía era un lugar estratégico, tanto para las ruras de

comercio hacia África y Asia, como para los despla­

zamientos desde Europa hacia el Nuevo Mundo.

Los planes para la construcción de la ciudad fueron

bien detallados, tomando en consideración que la

capital de la colonia debía estar ubicada en un lu­

gar que ofreciese buenas condiciones para la defen­

sa y para su futuro desarrollo urbano, que tuviese

abundante agua y "buenos vientos?", El sitio esco-

2 Universidad Federal de Bahía, 1998, P 21-24.
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gido, un promontorio localizado en el borde este de

la bahía, cumplió plenamente con todos esos requi­

sitos y además ofreció algo extraordinario: la belle­

za del panorama.

La ciudad-fortaleza fue edificada en 1549, en la ci­

ma de una elevación de 60 metros de altura con vis­

ta hacia la bahía, con desfiladeros hacia el sur y ha­

cia el norte, y que tenía al profundo y estrecho va­

lle del Río das Tripas al estelo Inclinada hacia el

mar, Salvador traspasó luego sus muros, llegando a

ocupar también la estrecha franja de playa al pie de

la colina, junto al puerto. A finales del siglo XVI, ya

se extendía por todo el promontorio, superando los

desfiladeros de Barroquinha y de Toboao. Siguien­

do la línea de las cumbres de los cerros, se extendió

hacia el sur, en dirección a Villa Vieja', y al norte

hacia las franjas de las ermitas del Carmo y de San

Antonio.

Hasta mediados del siglo XX, esta fue la forma bá­

sica en que la ciudad creció: ganando las colinas ad­

yacentes al núcleo inicial, prefiriendo siempre la

parte alta de las colinas y dejando libres las laderas

y las planicies de los innumerables valles y valleci­

tos muy verdes que forman su relieve. Conservó,

hasta entonces, con pocas alteraciones, un mismo

rostro volcado hacia la Bahía de Todos los Santos.

Diseñado constantemente por los viajeros que ahí

3 Área ubicada actualmente entre la Plaza Casrro Alves y la
Plaza Municipal, rambién denominada Mancha Marriz. En
esa época, esta ropografía tan adecuada para las necesidades
de defensa, se convertiría más tarde en un facror que difi­
cultaría el acceso al núcleo inicial y su inregración con otros

barrios.

4 Primera población pequeña edificada por los colonizadores

durante el período de las capitanías hereditarias, ubicada
cerca del actual barrio de Barra.
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Lateralde la Iglesia de San Francisco

llegaban, este rostro impresionante mantuvo, por

mucho tiempo, las mismas características: una ciu­

dad dividida en dos planos por la abrupta colina,

en cuyas faldas, detrás del puerto, se alineaba una

extensa franja de edificios, constrasrando por su ho­

mogeneidad y relativa monotonía con otra franja

con más movimiento y rica en acentuaciones verti­

cales, construida en la cumbre de la colina. Laderas

de inclinación muy acentuada y algunos teleféricos

establecían la comunicación entre los dos niveles.

Esta fachada, que hasta hoy conserva muchos de

esos rasgos, empieza a ganar nuevos elementos a

partir de las primeras décadas del siglo XX, pero so­

lamente comienza a desfigurarse en los años 60. So­

lo entonces, las transformaciones en el espacio ur­

bano tuvieron la fuerza suficiente para cambiar sig­

nificativamente ese paisaje.
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El espacio urbano y las.

políticas de preservación

A principios del siglo XVIII, 'la ciudad de Salvador

y su centro aún se confundían, aunque ciertas áreas

de expansión ya se estaban desarrollando en las co­

linas, alrededor del núcleo más antiguo. Antes del

cambio de la capital de Brasil hacia Río de janeiro,

en 1763, Salvador concentraba todas las funciones

más importantes de una ciudad creada para coordi­

nar la defensa y la ocupación del territorio, además

de ser un centro comercial. En la ciudad alta, se

concentraban las funciones institucionales, residen­

ciales y comerciales minoristas y, por lo tanto, los

edificios gubernamentales, las iglesias, los palacetes

y solares señoriales, los condominios, las casas co­

merciales y las construcciones menores en donde vi­

vían los funcionarios y oficiales. En la ciudad baja,

se desarrollaban las actividades portuarias, el comer­

cio mayorista y el embrión de un centro financiero.

Las primeras transformaciones en este espacio se

producen a finales del siglo XIX, cuando la implan­

tación de los primeros servicios de transporte urba­

no posibilita la expansión de la ciudad hacia el sur

y la ocupación de la cumbre de la Victoria por par­

te de la clase alta que, hasta entonces, vivía en el
centro. Ese cambio se produjo debido a la presión

que la función comercial ya ejercía sobre las áreas

residenciales centrales; a la abolición de la esclavi­

tud, que volvió más difícil el funcionamiento y

mantenimiento de los enormes caserones; y a una

nueva mentalidad relacionada con las formas de vi­

da, introducida por el discurso médico higienista.

Los nuevos barrios de Gracia y de la Victoria, con

sus terrenos más grandes, que permitían la cons­

trucción de casas aisladas con jardines, se convirtie­

ron rápidamente en lugares suntuosos de residen-
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cia. En sustitución de las familias ricas, en los con­

dominios del centro se instalan comerciantes, inmi­

grantes, profesionales liberales y otros sectores de

menores mgresos.

Las primeras reformas urbanas para la moderniza­

ción de Salvador datan de 1912 y se insertan den­

tro del proceso de especialización terciaria del área

central. A partir de entonces, se ensanchan las calles

para facilitar el acceso, se amplía el puerto, se cons­

truyen terminales de transporte urbano, se realizan

nivelaciones de terreno y se renuevan los teleféricos,

creando así las condiciones para consolidar el área

como centro de una ciudad en expansión. Antiguas

viviendas se transforman en oficinas y los condomi­

nios de las áreas residenciales comienzan a ser pro­

gresivamente divididos y habitados por grupos so­

ciales cada vez más pobres'.

El centro de Salvador nunca fue homogéneo y, en

aquel momento, involucró a ciertas áreas que res­

pondieron de modo diverso a esas transformacio­

nes. Las inmediaciones de la Calle Chile, entre la

Plaza Castro Alves y la Plaza Municipal, conjunta­

mente con el área del Comercio, en la parte de la

ciudad baja, fueron beneficiadas. La primera, man­

teniendo las antiguas funciones administrativas y

pasando a albergar a un comercio minorista fino.

La segunda afianzándose como centro de negocios

y finanzas. Los impactos más negativos sufrieron

las áreas residenciales de Sé, Terreiro e jesus, Pelou­

rinho y Maciel que, al perder su status original,

quedaron al margen de esa nueva dinámica. En

1932, la situación de marginalización de estas

áreas fue tal que las autoridades policiales no vaci-

5 Azevedo, 1984, p. 226.
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laron en concentrar a las prostitutas del centro en

Maciel", contribuyendo así, de manera definitiva, a

agravar su deterioro. Por otro lado, en las áreas re­

sidenciales más apartadas del Carmo y San Anto­

nio, se mantenía enclavada, de modo más perma­

nente, una clase media baja de oficiales y pequeños

funcionarios.

La presión ejercida sobre los barrios centrales, ocu­

pados por grandes y antiguos caserones, era cada

vez mayor, a medida que aumentaba la importancia

del centro en la economía urbana y regional. Des­

pués de la demolición de la Iglesia de Sé, en los

años 30, para permitir la instalación del tranvía

eléctrico, se iniciaron las primeras iniciativas oficia­

les de prevención del patrimonio arquitectónico

existente.

Entre 1938 y 1945, 53 edificaciones ubicadas en el

área central de la ciudad fueron protegidas por el

recientemente creado Instituto de Patrimonio His­

tórico y Artístico Nacional (en ese entonces Servi­

cio). Aunque en esa época ya había regulaciones pa­

ra la protección del patrimonio histórico? en seis

pequeñas ciudades de Minas Cerais", el IPHAN no

se oponía a la modernización de las áreas centrales

de ciudades más grandes y más dinámicas como

Salvador, limitando su acción a la recuperación de

los inmuebles y monumentos más destacados. Los

6 Conjunto de cerca de doce cuadras, ubicado en las inme­
diaciones del Paseo de Pe!ourinho.

7 En Brasil, e! 'rornbamento', creado por medio del Decreto­
ley No. 25, de 1937, equivale a la protección conferida por
e! classement francés a los monumentos históricos. 'Tam­
bar', en este caso, significa clasificar algo como patrimonio
histórico y artístico de la nación.

8 Ouro Preto, Mariana, Seno, Tiradentes, Diamantina y Sao
[oao del Rei.
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fundadores de la institución, intelectuales pertene­

cientes a la corriente modernista, aunque fuerte­

mente comprometidos con la preservación del pa­

trimonio histórico, comulgaban también con los

principios que propugnaban la adaptación de la es­

tructura de la ciudad a las necesidades de los nue­

vos tiempos.

La legislación que protege el patrimonio establece

el control de los edificios situados en las proximida­

des de los bienes protegidos, a fin de salvaguardar

su ambiente. En Salvador, en vista del gran núme­

ro de inmuebles protegidos y su entorno, la protec­

ción terminaba extendiéndose a gran parte del área

central. Así, cuando las presiones fueron aumen­

tando, la protección de esos monumentos ya fun­

cionaba como una barrera para la renovación y,

consecuentemente, también como un factor de

desvalorización económica de los inmuebles del

centro.

En esa época, el antiguo SPHAN se limitaba a pro­

teger legalmente a los monumentos de la demoli­

ción y a ejecutar, con recursos públicos, intervencio­

nes de restauración en los monumentos más amena-

zados. Aunque la ley establece la obligación del pro­

pietario a conservar el bien protegido", el Estado

nunca tuvo la fuerza para hacer cumplir esa disposi­

ción. En aquel momento inicial, en que se cuestio­

naba en los tribunales la propia constitucionalidad

del acto de protección, la principal estrategia de sus

defensores era buscar alianzas en la sociedad para

afianzarlo, evitando al máximo las confrontaciones.

9 Amculo 19 de! Decreto-ley No. 25, de! 30 de Noviembre
de 1937.
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En 1943, la Oficina del Plan de Urbanismo de la

Ciudad de Salvador (EPUCS), que había sido re­

cienremenre instalada, propone un primer plan

global para la ciudad, con miras a adaptarla al ace­

lerado ritmo de la florecienre economía industrial

brasileña. El plan articulaba una propuesta de dise­

ño radiocénrrico, que reforzaba el área cenrral co­

mo polo irradiador del sistema vial, a partir de la

implantación de un conjunto de vías de penetra­

ción e irradiación a lo largo de los valles, conectan­

do así a las diversas zonas de la ciudad".

El plan de EPUCS no fue aplicado en ese enronces,

pero ilustra claramente el protagonismo que, en esa

época, tenía el cenrro anriguo en la estructura urba­

na. Éste, como afirma Milton Sanros, era aún un

cenrro "rnonopólico", que concentraba las funcio­

nes urbanas más importanres de la ciudad y de la

región l
] . Aunque en los años 50, ya se expandió ha­

cia el sur, en dirección a la Avenida Siete de Sep­

tiembre, y una nueva cenrralidad de características

comerciales ya se estaba formando en el barrio de

Barra, nada amenazaba esta hegemonía. En ese mo­

menro de apogeo, como consecuencia de las limita­

ciones constructivas impuestas por la legislación de

protección, se instala en el centro un proceso espe­

culativo basado en el abandono deliberado de las

viejas estructuras y en la transferencia de recursos,

incluso públicos, hacia otras áreas de la ciudad. Es­

te proceso de muchas facetas, no ha sido, hasta hoy,

revertido por los varios proyectos de preservación.

Las presiones ejercidas sobre el centro y la falta de

instrumentos urbanísticos que regulen, en favor de

!O Santos Neto, 1991.

11 Santos, 1959.
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la preservación, las inrervenciones en torno a los

monumenros protegidos", llevaron al IPHAN, du­

rante los años 50, a revisar su actuación, extendien­

do la protección a los conjuntos arquitectónicos

más ínregros del área central, comenzando así la

idea de centro histórico en Salvador. Esa revisión,

sin embargo, no pasó de ser una mera percepción

de la situación específica de la capital bahiana. Ésta

corresponde, en realidad, a un cuadro de revisión

de la política nacional de preservación, constituido

en función de los cambios que la industrialización

de la economía produjo en la mayoría de las ciuda­

des brasileñas. Ante su crecimiento acelerado y an­

te las crecientes amenazas a las áreas históricas, el

IPHAN se vio forzado a una acción de preservación

más global y de carácter paisajístico. En Salvador,

además de cuatro conjuntos ubicados en el centro

de la ciudad, fueron protegidos, en ] 959, ciertos

trechos de la orilla marítima con vista al Atlánrico,

el Dique de Tororó con los valles de su entorno, la

Colina de San Anronio de Barra, además de dos

conjunros en la Península de Itapagipe, en la ciu­

dad baja.

Duranre los siglos XVII y XVIII, en el centro se op­

tó por proteger los trechos correspondienres a la ex­

pansión de la ciudad, que se enconrraban fuera del

perímetro ocupado por la anrigua ciudadela funda­

da por los portugueses - lugar en que la dinámica

del cenrro era más fuerte y que había transformado

más profundamente el paisaje en términos edili­

cios. Esa estrategia, por un lado, liberaba allPHAN

12 La Ley No. 701/48, que surgió a partir de los estudios del
EPUCS y que sustituyó al antiguo código de urbanismo y
obras, de 1926, omitía la preservación del patrimonio, vol­
dndose más hacia la preservación del buen clima de la ciu­
dad, mediante la protección de las áreas verdes de las lade­
ras de los valles.
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de las presiones de la capital y de la municipalidad

y, por otro, rodeaba, con zonas protegidas, la ex­

pansión del centro hacia norte. Pero, sin duda, esto

contribuyó a la agudización del abandono de estas

áreas.

En los años 60, la ciudad pasa por intensas trans­

formaciones que reordenan su territorio y que pro­

ducen el debilitamiento de las funciones del centro

antiguo y la creación de nuevos centros. El sistema

vial se re-estructura con la apertura de avenidas en

los valles, propiciando así la expansión de la ciudad

en dirección a las nuevas áreas que se volvieron ac­

cecibles y disponibles gracias a la privatización de

terrenos públicos 13. Detrás de estas transformacio­

nes tan profundas, está la aceleración del proceso de

industrialización de la economía del Estado de Ba­

hía, iniciado con la implantación de la industria pe­

trolera en la región metropolitana de Salvador e im­

pulsado con la creación del Puerto de Aratu, del

Centro Industrial de Aratu y, en los años 70, del

Polo Petroquímico de Camacari. A partir de 1964,

con el apoyo financiero y político conseguido por el

régimen militar en el exterior, la industrialización

de la economía nacional adquiere un gran impulso,

especialmente en el sureste y en los estados norte­

ños como Pernambuco y Bahía. El movimiento mi­

gratorio hacia esas áreas se intensifica, ampliando la

periferia de las capitales y alterando las relaciones

sociales y de trabajo.

La apertura de las nuevas avenidas promovió la

ocupación de los valles y de las laderas, haciendo

que la ciudad descienda definitivamente de las

cumbres. La ejecución parcial del antiguo plan ur-

13 Gornes & Fernándes, 1995, p. 50.
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banístico del EPUCS creó nuevos vectores de ex­

pansión y mercantilizó el suelo de Salvador, con el

aumento de la oferta de terrenos con infraestrutura

implantada. El poder público dirigió deliberada­

mente el crecimiento a lo largo de estos vectores",

con la creación del Centro Administrativo del Esta­

do en áreas apartadas y con la transferencia de la

Estación de ferrocarril hacia el Valle de Camurugi­

pe. Allí, con la implantación del nuevo complejo

vial de acceso a la ciudad y la creación del 5hopping

Iguatemi, se forma una nueva y fuerte centralidad".

Durante el transcurso de este movimiento, a co­

mienzos de los años 70, el centro antiguo, cada vez

más 'centro histórico', ya se encontraba despojado

de muchas de sus funciones y en un franco proceso

de deterioro. Pero los impactos sobre sus partes no

fueron iguales. Como lo afirman Gomes y Fernan­

des", el área más perjudicada del centro, en un pri­

mer momento, fue la que concentraba la función

administrativa y el comercio minorista fino que,

poco después, pasa a atender a las clases más popu­

lares. En las áreas protegidas del norte (Sé, Saldan­

ha, Terreiro, Maciel y Pelourinho), que ya se encon­

traban muy degradadas, el deterioro apenas se pro­

fundizó. En ese contexto urbano, a fines de los años

60, se produce un primer gran cambio en la políti­

ca de preservación del patrimonio.

Esta redefinición puede entenderse como el auge

del proceso de revisión de la política federal de pre­

servación, que comenzó con la protección de los

conjuntos en las áreas centrales, a finales de los años

14 Azevedo, 1984, p. 223.

15 Idern, p. 224.

16 Gornes & Fernandes, 1995, p. 49.
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Faehatla de la Iglesia de la Orden Terciaria de San Francisco

50. En varias ciudades, e! IPHAN ya había tenido

dificultad en mantener su antigua forma de actua­

ción. Además de las presiones directas sobre el es­

pacio urbano, la industralización trajo consigo la

expansión de la clase media y el aumento de! flujo

turístico interno, favorecido por e! incremento de

la red ferroviaria que, en aquella época, duplicó su

tamaño". Muchas ciudades históricas, especial­

mente las mineras, empezaron a recibir gran canti­

dad de visitantes, lo que, conjuntamente con la im­

plantación de las industrias, descontroló su creci­

miento. Consciente de sus limitaciones para en­

frentar esos nuevos problemas, en 1965, e! IPHAN

solicita apoyo técnico a la UNESCO, que envía al

17 Saut'Anna, 1995, p. 152.
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Brasil a Michel Parent, en ese entonces Inspector

Principal de los Monumentos Franceses. Durante

dos de sus viajes, en 1966 y 1967, Parent recorrió

las principales ciudades brasileñas, elaborando de

inmediato un Informe" que, hasta finales de los 70,

sirvió de base para la política nacional de preserva­

ción urbana.

La política preconizada por Parent se sustentaba en

tres pilares: en la ampliación del concepto de patri­

monio urbano que debería empezar a incluir toda

la arquitectura modesta, antes considerada sin va­

lor; en e! aprovechamiento turístico de ese patrimo­

nio y, finalmenre, en su preservación, a través de la

acción integrada del poder público y de la planifi­

cación urbana. Para Salvador, considerada como el

caso más complejo y de mayor interés, recomendó

la ampliación del área protegida en el centro de la

ciudad y la creación de una fundación pública para

dirigir y coordinar las operaciones necesarias para la

rehabilitación. La fundación se concentraría, ini­

cialmente, en una zona de renovación en el Paseo

del Pelourinho, en donde los inmuebles serían res­

taurados con la participación de los propietarios y

la indemnización de los arrendatarios que no tuvie­

ran la capacidad financiera para permanecer allí. La

idea era, de acuerdo a un plan de conjunto, exten­

der ese tipo de intervención hacia las áreas degrada­

das cercanas, atrayendo así el interés de la iniciativa

privada, en la medida en que ésta se convenciese de

la irreversibilidad de la rehabilitación. Con el poder

para adquirir, restaurar, vender o arrendar, la fun­

dación debería, en poco tiempo, generar recursos

para su propio funcionamiento y para las nuevas

inversiones en la recuperación del área. La idea fue

plenamente aprobada, y en 1967 el gobierno esta-

18 Parenr, 1968.
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tal creó la Fundación del Patrimonio Artístico y

Cultural de Bahía, que actualmente es un instituto.

Esas iniciativas corresponden al inicio de un pro­

yecto de re-funcionalización del área más degrada­

da del centro antiguo, con fines turísticos, en un

momento en que este centro estaba siendo despoja­

do de sus antiguas funciones y empezaba a asumir

un nuevo papel en la estructura de la ciudad. Así,

en Salvador, la noción de centro histórico ampliado

y con una nueva orientación surge justamente

cuando la ciudad construye sus nuevas centralida­

des y se vuelve más agudo el proceso de marginali­

zación de la antigua área central.

La fundación operó, al inicio, con recursos prove­

nientes de los impuestos estaduales pagados por la

Petrobras y con recursos proporcionados por la

Embratur". Sin embargo, con el tiempo, se fueron

limitando las asignaciones del Tesoro Estatal (que,

como vimos, estaba invirtiendo masivamente en

otras áreas de la ciudad) y, a partir de 1973, los re­

cursos del Programa de Ciudades Históricas ­

PCH, creado por el gobierno federal para promo­

ver el aprovechamiento turístico de las ciudades

históricas del noreste. La institución jamás logró

generar fondos para sus propios gastos administra­

tivos o para invertir en la recuperación del área.

Tampoco logró, durante un largo período, atraer

las inversiones privadas. Éstas, si llegaban a concre­

tarse, eran en pequeña escala o sin mucho compro­

miso con proyectos de preservación a largo plazo.

Durante más de veinte años, el IPAC concentró sus

acciones en las inmediaciones del Paseo de Pelou-

19 Empresa Brasileña de Turismo.
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rinho -el área señalada por Parent y reconocida por

todos como prioritaria para la intervención. Sin

embargo, nunca consiguió poner en práctica el pro­

yecto de rehabilitación recomendado por el consul­

tor francés, ya sea por la falta de recursos o por la

política que adoptó con relación a los propietarios

y a la población del área. El organismo realizaba,

por otro lado, en algunos monumentos destacados

obras de restauración para la implantación de equi­

pamientos turísticos e institucionales. Se considera­

ba que esas acciones funcionarían como polos irra­

diadores de un proceso de recuperación y como un

atractivo para la participación del sector privado en

la rehabilitación del conjunto. En el ámbito de ese

proyecto de desarrollo turístico, y con recursos del

PCH, se realizaron obras de recuperación de las fa­

chadas de los inmuebles de la Calle Alfredo Brito,

del Paseo de Pelourinho y de la Ladera del Carrno,

creando así una especie de corredor turístico entre

el Terreiro de jesus y el Carmo. En ese corredor, el

turista caminaba relativamente tranquilo, sin tener

un contacto directo con la miseria que reinaba en

las cuadras a su alrededor.

Mientras se desarrollaban este tipo de acciones -las

que, de algún modo, siempre conseguían financia­

miento-, el IPAC elaboraba programas orientados

al mejoramiento de las condiciones de vida de la

población de Maciel, con miras a su establecimien­

to y participación en un proyecto de rehabilitación.

Se invirtieron recursos en la construcción de escue­

las, centros médicos, guarderías infantiles, en la re­

cuperación de algunos inmuebles yen la estabiliza­

ción de ruinas habitadas. Estas obras fueron realiza­

das con mucha dificultad y con poco dinero, pues­

to que el PCH se resistía a invertir en viviendas y

eran enormes las dificultades para captar recursos

del Banco Nacional de Vivienda.
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Sin embargo, las inversiones del IPAC en vivienda

eran las que presentaban los resultados más desalen­

tadores a causa de la política adoptada, de corte

fuertemente asisrencialisra y sin la creación de me­

canismos reales de establecimiento, mediante la pro­

moción de la adquisición de inmuebles. Política que

era incluso parernalista con los propietarios, en la

medida en que permitía que continuasen abando­

nando o degradando los caserones. Este comporta­

miento se justificaba en vista de la dificultad de lo­

calizar a los propietarios, de la existencia de interme­

diarios, de intrincadas cadenas de herencias y de la

incapacidad financiera de algunos, como las órdenes

religiosas, tal vez las mayores propietarias del lugar.

Sin embargo, esa política conseguía ciertos resulta­

dos. Por un lado, se protegían los intereses privados

de las familias infuyentes y de la Iglesia y, por otro,

se obtenían dividendos electorales, como resultado

de la acción asistencial. Para el patrimonio, el resul­

tado fue el rápido deterioro de los inmuebles, sin

que se lograse ni la progresiva rehabilitación del

área, ni la difundida estabilidad de los moradores

que, a su vez, conformaban una población de in­

quilinos bastante rotativa, sin las mínimas condi­

ciones para cumplir con las exigencias de ingreso y

empleo hechas a los prestatarios del Sistema Finan­

ciero de Vivienda. A diferencia de la experiencia

realizada en Olinda", en Salvador no se buscaron

alternativas concretas para enfrentar ese problema.

En suma, a mediados de los años 80, ya se veía cla­

rarnenre que el proyecto de rehabilitación de Pelou­

rinho y de su entorno, con fines habitacionales, no

se completaría. Se consiguieron algunas inversiones

privadas, pero todas ellas limitadas al corredor tu­

rístico que ya estaba parcialmente recuperado. A

pesar de todo, ésta fue la única parte del área que
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mantuvo algún tipo de conservación. En el resto

del barrio, el deterioro era profundo. Con la extin­

ción del PCH y con la crisis financiera que se ins­

taló en el país en aquella década, disminuían consi­

derablemente las asignaciones federales para el área

de la cultura. El IPAC, que siempre tuvo grandes

dificultades para captar recursos, se vio limitado a

las asignaciones del Estado. Éstas, que cada vez eran

menores, pasaron a ser mayoritariamente utilizadas

en gastos de personal (en veinte años, el organismo

'creció' mucho) y, con el mantenimiento de equipa­

mientos sociales implantados, se produjo una com­

pleta desviación de su función.

Esa actuación solo comenzó a ser cuestionada en

1987, cuando una nueva administración trató de

dar un nuevo rumbo a la institución, pasando la

responsabilidad de los programas sociales a las ins­

tancias competentes del poder público y buscando

recursos externos para la rehabilitación. En ese pe­

ríodo, cuando cerca del 15% de los inmuebles de

Maciel se encontraban en un estado de ruina ro­

tal", se planificó, por primera vez, la sustitución

parcial de la población, manteniendo apenas a los

moradores con capacidad de endeudamiento.

El proyecto se basaba en el hecho de que existía una

significativa porción de la población de Salvador,

de ingresos medio-bajo, que tendría ventajas al vi­

vir en el centro y que podría ser incluida en un pro-

20 La Prefectura de Olinda, en una experiencia iniciada en
1983, dio garantías al BNH y asumió el préstamo. propor­
cionando los recursos, a través de garantías. a los morado­
res que no cumplían los requisitos de endeudamienro del
banco. El índice de incumplimiento de esa experiencia fue
considerado bajo, pero ésta no se desarrolló a causa de la
extinción, poco después, del BNH.

21 ¡PAe/SEc, marzo de 1989.
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grama de adquisición de vivienda con precios acce­

sibles. De hecho, algunas sub-áreas del centro his­

tórico del Carmo, San Antonio, Santa Teresa y ba­

rrios adyacentes, como Saúde y Palma, ya están

siendo habitados por esos estratos sociales. Sin em­

bargo, el proyecto no se llegó a aplicar debido a la

falta de interés del gobierno en esa época.

En el período en que el proyecto de preservación

atravesaba por su peor crisis, se realizaron los estu­

dios para la ampliación del área protegida y, en

1984, se delimitó el Centro Histórico de Salvador.

El área fue seleccionada en base a la identificación

de valores históricos, relacionados con los testimo­

nios de la producción del espacio urbano y paisajís­

tico, en relación con la imagen de la ciudad. Así, el

trecho correspondiente a la antigua ciudad amura­

llada fue incluido en el perímetro, así como la lade­

ra de la colina, desde el desfiladero de Barroquinha

hasta el final del barrio de San Antonio. La nueva

área protegida, que incluyó tres de los conjuntos

protegidos en 1959, resultó ser muy parecida a la

defendida por Parent en 1%7.

Apenas en los años 80 se constata una participación

más efectiva del poder municipal en el proceso de

preservación del centro histórico, del cual siempre

se lo excluía o se lo liberaban. Además de algunos

proyectos como la restauración del antiguo Cine

Guarani, de los predios de la Ladera de la Miseri­

cordia y de las Casas del Benin y del Olodum, la

Prefectura de Salvador realizó importantes obras de

22 La legislación urbanística municipal, por ejemplo, única­
mente comienza a incluir disposiciones para la pteserva­
ción del patrimonio histórico del centro a partir de 1972
y, solamente en 1983, comienza a dar alárea un tratamien­
to compatible con sus características de centro histórico.
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complementación de la infrastructura, en el área de

Maciel/Pelourinho, promovió la estabilización de

varias ruinas y volvió a instalar su sede en la Plaza

Municipal-gesto muy importante para el fortaleci­

miento de la centralidad comprometida del núcleo

antiguo.

El programa de recuperación
del centro histórico

Al inicio de los años 90, la situación del corazón del

centro histórico, a pesar de todas las inversiones pú­

blicas, no era muy diferente a la constatada por Pa­

rent en los años 60. Permanecía inalterado y aún

peor el estado de degradación social y física de Ma­

ciel, del Passo, de algunos trechos de Barroquinha y

del área de Saldanha. Solamente en el corredor tu­

rístico, recuperado a fines de la década de los 70, se

podía constatar algún tipo de conservación; sin em­

bargo, ya se percibía la decadencia de los equipa­

mientos, como del Hotel de Pelourinho y la Posa­

da del Carmo. Esta última, al cerrar, desestructuró

todo un comercio de gemas y restaurantes que se

encontraban a su alrededor.

La inversión privada en la conservación de los in­

muebles era casi nula, permaneciendo inalterado el

proceso especulativo de apuesta a su ruina o a la po­

sibilidad de obtener ganancias pasivas a partir de

una intervención del gobierno. La situación se

agravaba aún más por la falta de integración vial del

centro histórico con el resto de la ciudad y con su

entorno, por la insuficiencia de transporte urbano

dentro del sector y por las dificultades de estaciona­

miento. Estos obstáculos volvían al área poco atrac­

tiva para las nuevas actividades e inversiones. Ade-
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más de esto, Jos varios proyectos turísticos que nun­

ca lograron cumplirse contribuían a dificultar la in­

tegración de Pe!ourinho y de Macie! a la nueva di­

námica que, a partir de los años 80, se fue consoli­

dando en el área central ampliada.

Mientras tanto, la inversión pública, a lo largo de

los años, preparó el terreno para convertir al sec­

tor en un centro turístico y cultural. Varios in­

muebles recuperados albergaron a instituciones,

equipamientos culturales y comunitarios, y buena

parte de la infraestructura en red ya había sido

complementada. Además, en e! ámbito de los pro­

gramas de promoción social, nació y se consolidó

en Pelourinho, un fuerte movimiento cultural ne­

gro, que, apoyado en la estructura de bloques car­

navalescos, logró animar y dar identidad y vida al

lugar.
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En e! resto de! área protegida, la situación era dife­

rente. Al norte, en San Antonio -área habitada ma­

yoritariamente por propietarios- a pesar de' la deca­

dencia de algunas edificaciones, la inversión priva­

da en la reforma y ampliación de las edificaciones

era significativa. Allí, e! problema residía en e! con­

trol de esas intervenciones que, muchas veces, alte­

raban las características de! conjunto. En Baixa dos

Sapateiros y en Taboao, e! comercio popular se

mantenía fuerte, y ya se había extendido por la Ca­

lle Chile, por la Avenida Siete y la Avenida JO~U1a

Angélica, especialmente luego de la implantación

de los shoppingcenters Piedade y Lapa.

AsÍ, a pesar de todos los proyectos que provocaban

su debilitamiento funcional, e! área central de Sal­

vador, durante los años 90, llegó a mostrar, en su

conjunto, un fuerte dinamismo económico y a asu-
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Mujer en Largo do Carmo y su cachorro.

mir, dentro de la estructura urbana, el rol de un im­

portante núcleo comercial y de servicios, que esta­

ba básicamente orientado a atender a la población

de bajos ingresos. En 1991, registraba el 25,7% de

la facturación total del sector, contra el 22% del

nuevo centro ampliado del Valle de Carnurujipe".

La degradación económica del centro antiguo no

llegó a concretarse, produciéndose, en realidad, la

degradación de su calidad urbana, como conse­

cuencia del cambio de perfil de sus consumidores y

el direccionamiento de las inversiones públicas ha­

cia otras áreas de la ciudad".

El Programa de Recuperación, que, a partir de

23 Franco, 1995, p. 31-46.

24 Ibidem.
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1992 comenzó a ser puesto en práctica en el cen­

tro histórico por parte del gobierno estatal, no in­

volucró a toda el área protegida, concentrándose

muchas veces solo en las áreas degradadas ubicadas

en las inmediaciones de Pelourinho y Maciel. Las

razones de su aplicación estaban fuertemente liga­

das al contexto político de Bahía en aquel momen­

to, y formaban parte de una estrategia de

marketing implantada por el gobierno del Estado

con miras a diferenciar su actuación de la adminis­

tración anterior.

La estrategia política no creó las condiciones nece­

sarias para realizar grandes diagnósticos, planes o

proyectos tendientes a la solución de los problemas

estructurales del área. Tampoco proporcionó el

tiempo necesario para desarrollar un trabajo de

convencimiento, atracción y compromiso de socios

privados. El objetivo demandaba un plazo de ejecu­

ción corto, a fin de conseguir los resultados e im­

pactos esperados ante la opinión pública. Así, en

apenas tres años, 334 inmuebles, ubicados en 16

cuadras, fueron reformados, con una inversión de

cerca de USD$ 26.000.000, provenientes solamen­

te del Tesoro Estadual (ver cuadro 1)25.

La primera fase de la intervención, ejecutada en

cuatro etapas, se concentró en ciertos trechos del

Passo, del Terreiro de Jesus y, principalmente, en el

antiguo barrio de Maciel, incorporándolo definiti­

vamente al corredor turístico ya existente entre Te­

.rreiro y el Paseo de Pelourinho. Esta incorporación

fue tan profunda que culminó incluso con la pérdi­

da del nombre del barrio que, a partir de entonces,

pasó a llamarse "Pelourinho", La ocupación, emi-

25 IPAClCONDER, 1995.
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Costo (USD$): 11.475.000

Fuente de Recursos: Tesoro/BA

1. Etapa __~ ~

Número de inmuebles: 89
, . -..-.---~.------'---_._--.--.-.-.-

Número de Cuadras: 4

Cuadro 1
Programa de Recuperación
del Centro Histórico de Salvador
Primera fase (1992 - 1995)

nenternente habitacional, fue sustituida por otra de

carácter meramente comercial, especializada en ser­

vicios de entretenimiento y turismo. No se enfren­

taron dificultades con la remoción de la población

que habitaba en este sector. Los 1.154 pobladores

de Maciel", la mayoría de los cuales vivía en condi­

ciones de miseria, aceptaron fácilmente las indem­

nizaciones propuestas por e! gobierno, optando

masivamente por retirarse de! área.
Situación: Ejecutada

._-------_. _._--_.---_._--_._---Fuente de Recursos: Tesoro/BA

Número de inmuebles: 140

Total:

47

2

Ejecutada

Ejecutada

2.586.000

2.216.000

Tesoro/BA

Tesoro/BA

Tesoro/BA
---

Ejecutada

2a Etapa

N úmero de inmuebles:

Número de Cuadras:

Costo (USD$):

Fuenre de Recursos:

Costo (USD$):
-----_._----~-_._--

Fuente de Recursos:

Costo (USD$): 6.991.000

N úmero de Cuadras: 7

Fuente de Recursos:

Situación:

Situación:

3a Etapa
-_.~.~-

Número de inmuebles: 58
-----------"

Número de Cuadras: 3_______~M_. , .. _

Costo (USD$): 2.651.000

Número de inmuebles: 334
_.-.._.__._------~-------_._._----

N úmero de Cuadras: 16
-_._-_..._-------~----~-~---~,--_._- _.-."-~._--,_.-------_.__...-~-_._----_._-

COSto (USD$): 25.919.000

4a Etapa

Indemnizaciones y reubicaciones

Situación: Ejecutada

Situación:

Las razones para la poca resistencia de los morado­

res a salir de! área fueron varias. A comienzos de los

años 90, la población de Macie! estaba compuesta,

básicamente, por individuos pertenecientes a los es­

tratos sociales más pobres, quienes aprovechaban e!

abandono de los inmuebles para conseguir aloja­

miento. En su mayoría, habitaban en las ruinas o se

sometían a sistemas perversos de arriendos por día,

que eran pagados a intermediarios. Existía una gran

rotación de la población entre los barrios y el vín­

culo con e! lugar era precario a causa de esra situa­

ción y a la falta de perspectiva de adquisición de vi­

viendas. Permanecían en el barrio debido a la posi­

bilidad de obtener empleos temporales en e! co­

mercio informal de! centro, a la relativa facilidad

para conseguir pequeños servicios, a su partlClpa­

ción en e! comercio ilegal de drogas y otras activi­

dades ilícitas. Debido al carácter de la nueva inter­

vención, la exigencia de formalización de contratos

de alquiler en los inmuebles recuperados y la reduc­

ción de las posibilidades de obtención de ingreso

informal eliminaron las ventajas de localización pa­

ra la mayor parte de aquella población.

26 Fuente TPAC, 'Uso do Solo e Levanrarnenro Sócio-Econó­

mico - Quarreiróes 2M, 5M, 6M Y 10M', 1992, Conder,
Febrero, 1995.

Fuente: ¡PAC/CONDER,1995
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De todas maneras, los primeros documentos del

Programa de Recuperación revelan que, inicial­

mente, existía la intención de mantener la función

habitacional en Maciel, sustituyendo parcialmente

a la población por otra de mejor condición social.

Los pisos superiores de los inmuebles estarían des­

tinados a residencias, quedando los bajos para el

uso comercial. Sin embargo, la idea se perdió en la

vorágine de las obras, debido a la falta de estructu­

ra del ¡PAC y del CONDER27 para dirigirla y, al

mismo tiempo, para controlar la nueva ocupación ­

además, naturalmente, de la falta de planificación y

preparación previa del terreno para estos fines.

Finalmente, el resultado fue la desaparición casi to­

tal de la función habitacional, como consecuencia

del advenimiento inmediato de la intervención

junto a un área de comercio que fue rápidamente

atraída por las perspectivas de incremento del flujo

turístico y por las ventajas de ocupación ofrecidas.

A pesar de que el Estado había optado por una es­

trategia destinada a centralizar el control de la ocu­

pación del área, este control solamente se ejerció de

una manera precaria y, por cierto, muy influido por

las presiones. Las empresas se instalaban sin utilizar

mecanismos claros de selección que establecieran

parámetros para la competencia, con miras, inclu­

so, a la recuperación de la inversión hecha por el

Estado.

La aplicación concentrada, en un corto período de

tiempo, de un gran volumen de recursos, favoreció,

inicialmente, la credibilidad de la intervención.

Terminada la primera etapa en que fueron renova-

27 Compañía de Desarrollo de la Región Metropolitana de
Salvador, agencia estatal, conjuntamente con IPAC, res­
ponsable de la ejecución del Programa.
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das cuatro cuadras ubicadas en el corazón de Ma­

ciel, ya existía una gran disputa por el espacio, y la

recuperación de la inversión del gobierno, en tér­

minos económicos y de marketing, superó las ex­

pectativas, impulsando así las siguientes etapas. Las

críticas de intelectuales y especialistas con relación

al salvajismo, artificialidad y falta de planificación

de la intervención; al 'divorcio' de la población re­

sidente; a la mala calidad de las obras y de los pro­

yectos; a los colores escandalosos de los inmuebles

y a la pérdida de documentación arquitectónica y

urbanística, no tuvieron eco, ante el estado en que

el área se encontraba antes de las obras, la fuerza del

gesto político realizado y a la óptima acogida de la

intervención por parte del público. La Prefectura

de Salvador, en esa época dirigida por un grupo po­

lítico adversario del gobierno estatal y totalmente

apresurada por el proceso, tampoco manifestó nin­

guna discrepancia 28.

El hecho de instalarse en el nuevo Pelourinho resul­

tó ser un buen negocio, a pesar de aquellos que

consideraban que la clientela sería demasiado sofis­

ticada. Las evaluaciones realizadas por el propio go­

bierno, que muestran la posibilidad de disponer de

inmuebles en buenas condiciones para su ocupa­

ción, con una infrastructura adecuada y con precios

de alquiler baratos, influyó muy positivamente en

la instalación de varias empresas".

Aún así, en lugar de aprovechar el impacto positivo

de la primera etapa y la credibilidad alcanzada por

28 Las proresras oficiales quedaron restringidas a la represen­
ración regional del IPHAN.

29 A fines de 1994, el 620/0 de las empresas que alquilaban in­
muebles comerciales en Pelourinho, pagaban alquileres in­
feriores a USD$ 100,00, muy por debajo del precio del
mercado. Fuente: CONDER, Febrero de 1995.



EL CENTRO HISTÓRICO DE SALVADOR DE BAHIA: PAISAJE, ESPACIO URBANO Y PATRIMONIO

Mapa 1
Ubicación del Centro Histórico
de Salvador de Bahía

\
\

\
\

BAiA DE TODOS
OS SANTOS

PLATAFORMA

PORTODE (~
SALVADOR 11.·.....

OCEANO ATLÁNTICO

BARRA RIO VERMELHO

N

Ef0
o 1 2 3 4 5 Km- --

191

LEGENDA

LIMITE DO MUNICIPIO
DE SALVADOR

L-_,,"__' __~~_ MANCHA URBANA

•••• CENTRO HISTÓRICO
DE SALVADOR



MARcIA SANT'ANNA

la intervención para buscar socios y un mayor com­

promiso de la iniciativa privada con el proyecto, la

estrategia de ejecución permaneció centrada exclu­

sivamente en el Estado, el que, a su vez, recuperaba

los inmuebles particulares con base en dos tipos de

negociación. La primera, por ejemplo, cuando el

propietario poseía más de un inmueble, los dos

eran recuperados y uno era donado al Estado. La

segunda, el propietario cedía en cornodato, por lo

general por 10 años, el inmueble recuperado para

que sea utilizado por el gobierno, el que, inmedia­

tamente, lo alquilaba.

El modelo adoptado concentró más aún el control

de la propiedad del Estado y si, por una parte, éste

le permitió mantener el control de la operación,

por otra, favoreció un nuevo tipo de oportunismo

en la ocupación del área, basado en la exploración

del momento favorable proporcionado por la nove­

dad de la intervención y por el bajo costo de la ins­

talación. La inversión reducida y el mantenimiento

de relaciones de inquilinato no forzaba a los empre­

sarios a un compromiso mayor con la duración de

la intervención en su conjunto.

Al finalizar la cuarta etapa, y una vez pasado el

primer impacto, los problemas del modelo de in­

tervención adoptado ya eran obvios para las' insti- .

tuciones públicas involucradas. La concentración

de usos turísticos hizo que la frecuencia del área

se viera muy ligada a la temporalidad de la activi­

dad, lo que provocó el cierre de muchas empresas

que, en gran medida, dependían de esa clientela.

Por otro lado, se constató que, aunque el turismo

había crecido bastante en todo el Estado, luego

de la renovación del centro histórico algunas in­

vestigaciones revelaban que los turistas no eran

los principales usuarios del nuevo Pelourinho
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(cuadro 2)30, sino que éste era, básicamente, visi­

tado por la población con fines de entretenimien­

to y trabajo.

Así, con el fin de mantener una frecuencia alta en

el sector durante todo el año y consolidar las em­

presas instaladas, el gobierno de Bahía empezó a

promover una serie de eventos y de shows en la lo­

calidad, aprovechando el terreno ya trabajado por

el movimiento musical negro y su éxito junto a la

industria cultural. Esto vino a aliviar la preocupa­

ción de los principales usuarios del sector, que em­

pezó a consolidarse, cada vez más, como polo de

entretenimiento especializado de la ciudad y de la

región metropolitana. Así, se logró mantener a las

empresas instaladas con una buena rentabilidad.

Como reverso de la moneda, se ahuyentaron cada

vez más las posibilidades de ocupación residencial y

se profundizó la relación de dependencia de los em­

presarios con el gobierno, pues ellos empezaron a

defender la gestión estatal (léase mantención) de la

empresa Pelourinho". A pesar de la comprobada

rentabilidad de los negocios, el gobierno de Bahía

continuó invirtiendo en la conservación de inmue­

bles y asumiendo los costos de animación del área

recuperada, además de los servicios rutinarios de vi­

gilancia y limpieza. Es decir, en el área correspon­

diente a las cuatro primeras etapas de la interven­

ción, se creó una relación Estado/iniciativa privada

de carácter paternalisra/oportunista, que resultaba

bastante peligrosa 'para la conservación y el mante­

nimiento, a largo plazo, del patrimonio restaurado.

30 CONDER/Futura, Instituto de Investigación, Junio de
1996.

31 Ibid. La investigación reveló que los empresarios instalados
en el área eran los más refractarios y reticentes a un proce­
so de asociación en la gestión y mantenimiento del área.
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Cuadro 2

Número y caracterización de los usuarios

del Centro Histórico de Salvador

al realizar inversiones, a causa de las evaluaciones

hechas sobre las etapas aplicadas y sobre el futuro

de la intervención. Ésta se caracteriza también por

la búsqueda de financiamiento externo e inversión

privada para la operación y por un ritmo más lento

que aquel de los primeros tres años. La quinta eta­

pa, por ejemplo, tal como se anotó inicialmente,

aún no ha culminado (ver cuadro 3). En los planes

para las próximas etapas (cuadro 4), se nota la preo­

cupación por no repetir el modelo anterior, y se pri­

vilegian las acciones habitacionales, administrativas

y comerciales de apoyo a estas actividades". Con la

ayuda de la UNESCO, se han realizado investiga­

ciones y estudios más minuciosos sobre el perfil de

los usuarios del área renovada, sobre los impactos

de las inversiones en el centro histórico, sobre la di­

námica actual de uso y ocupación del área central y

sobre sus potencialidades para atraer inversiones".

Con base en estas investigaciones, se ha tratado de

planificar mejor las nuevas intervenciones y de dar

más sostenibilidad al proceso de rehabilitación del

centro histórico. El proceso también evolucionó en

el plano de los análisis urbanos y urbanísticos. Los

principales obstáculos que aislan al área, dificultan

el acceso y el desarrollo del uso habiracional, están

siendo identificados.

Sin embargo, se ha dado poca atención a la preser­

vación de ciertos elementos que confieren dignidad,

riqueza ambiental y valor documental al conjunto.

Se continúa privilegiando valores escenográficos y

descuidando otros que testimonian procesos pasa­

dos de producción del espacio y que respetan la fun­

ción cultural del patrimonio. Aún cuando las nue-

8%

13%

30.868

tenrro Histórico de Salvador
Número de Usuarios (promedio diario)

-----

turistas nacionales:

Total:

Turistas extranjeros:

Fuente: CONDER. Junio 1996 (Futura, Instituto de Investigación)

Mañana: 10.657

tarde: 8.109
·T---..---· ·-····-~··--·-·-·.._ .

Noche: 12.102

A partir de 1995, la constatación de esos problemas

llevó a un cambio significativo en la actuación del

gobierno del Estado. En ese cambio también pesó la

constatación de que el Programa no había sido capaz

de desarrollar un proceso de rehabilitación de las

áreas adyacentes con la participación de inversiones

privadas, revirtiendo el antiguo proceso especulativo

de abandono de los inmuebles. En definitiva, la in­

tervención no había sido capaz de vencer la dinámi­

ca urbana real del área. De hecho, los propietarios de

los inmuebles continuaban esperando pasivamente

una nueva inversión por parte del gobierno. De la

misma manera, la población pobre de Saldan ha y

aquella que aún estaba instalada en ciertos sectores

del Passo, continuaba esperando pacientemente lo­

grar, algún día, conseguir sus indemnizaciones.

La segunda fase del Programa, aún en curso, se ca­

racteriza por una mayor cautela del estado de Bahía

32 UNESCO/TCBR, Diciembre de 1998.
CONDERllPAC/UNESCO, Marzo de 1999.

33 CONDERllPAClUNESCO, Abril de 1999.
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Cuadro 3

Programa de Recuperación del
Centro Histórico de Salvador

Cuadro 4
Programa de Recuperación del
Centro Histórico de Salvador

49

23.485.687

proyecto ejecutivo

No. de inmuebles:

Nuevos preyectos

6. Etapa

Costo estimado (R$):

Situación:
TesorolBA

ejecución

59

10.500.000

Fuente de recursos: --------------
Situación:

Segunda Fase (a partir de 1995)
---------

5. Etapa

No. de inmuebles:
----------------

Costo (R$):

Obras complementarias

No. de inmuebles:

Costo (R$):

Fuente de recursos:

Situación:

43

5.318.055

IPHAN/IPAC

ejecutada

No. de inmuebles:

Situación:

6

7.300.000

proyecto básico

Espacio Cultural de Barroquinha

Costo estimado (R$):

No. de inmuebles:

Situación:

Costo estimado (R$):

Situación:

18

ejecutada

3.800.000

CONDER

3.946.134

IPHAN/IPAC

ejecutada

No. de inmuebles:

Obras emergentes

Costo (R$):

Fuente de recursos:
-------------:---;-

Situación:

Situación:

Estacionamiento
----------

No. de inmuebles:

Costo (R$):

Fuente de recursos:

Monumentos protegidos

No. de inmuebles:

Costo (R$):

Fuente de recursos:

15

19.491.088

IPAC

Total

No. de inmuebles:

Cuadras:

160

9

Situación: ejecutada Costo estimado (R$): 60.400.610

liceo de Artes y Oficios
Costo estimado (USD$): 32.648.978

No. de inmuebles:

Costo (R$):

Fuente de recursos:

1.000.000

PRONAC

Fuente: CONDER, 1997.

Valor del Dólar en Díc.f99 igual a aproximadamente R$ 1,SS

Situación: en ejecución

Catedral y Convento San Francisco

No. de inmuebles: 2

Costo (R$):

Fuente de recursos:

Situación:

4.700.069

Banco BrasilTesoro/BA

ejecutada

Total

No. de inmuebles: 145
-----------------~---

Costo (R$): 49.260.495

Costo (USD$): 26.627.294
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Nif/OJ en 1/01'0 Muciel

vas formas de consumo y entretenimiento urbano

no tomasen en cuenta a estos últimos, sin conside­

rar la diferencia entre patrimonio y plagio, si se pre­

tende incentivar el turismo cultural y otras activida­

des más permanentes, como la habitacional, es pre­

ciso conservar elementos -como sistemas construc-

tivos, materiales tradicionales, generosidad y calidad

de los espacios internos, y otros aspectos de ocupa­

ción- que distinguen y vuelven especial a ese am­

biente. Conjuntamente con el color local, son esos

elementos los que podrían garantizar la futura sus­

tentación cultural y económica de la intervención.

Los mayores problemas que enfrenta el proyecto, a

pesar de los esfuerzos recientemente realizados para

resolverlos, son, sin duda, la relación parernalista

del Estado con la iniciativa privada y la permanen­

cia del modelo original, que aún sigue fuertemente

concentrado y enquistado en las relaciones de in-
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quilinato. La falta de solución de ciertos temas co­

mo la accesibilidad, integración y superación de ba­

rreras viales, ordenamiento del tránsito y vincula­

ción a la dinámica del área central también pueden

conspirar en contra de su duración. Sin embargo,

esos problemas podrían ser solucionados si las in­

versiones públicas fuesen correctamente dirigidas.

Los documentos más recientes sobre la interven­

ción muestran que el gobierno del Estado y la Pre­

fectura de Salvador están conscientes de esto. Solo

nos queda esperar que esos esfuerzos logren, de he­

cho, modificar la actitud oportunista, expectante e

incluso especulativa del sector privado en relación

al centro histórico, involucrándolo verdaderamente

en el proceso de rehabilitación. Tratar de atraer a

los segmentos que ya invierten en el área central

-que, como se demostró anteriormente, es bastan­

te dinámica- y dirigir la oferta de residencias hacia

la clientela que ya es usuaria del centro, incluso en

términos habiracionales, puede ser una salida. Aun­

que pocos, pero ya se han detectado algunos signos

de cambio en la actitud del empresariado. Un pro­

yecto, recientemente divulgado, que involucra la

recuperación y la re-utilización de inmuebles y del

acervo de la Santa Casa de la Misericordia, impul­

sa una iniciativa de organizaciones privadas que, en

asociación con el poder público, busca realizar una

intervención que garantice la preservación y la con­

servación del acervo de la institución. Aunque aún

está fuertemente anclado en recursos captados a

través de incentivos fiscales del gobierno, en el es­

cenario actual el proyecto surge como un movi­

miento positivo del sector privado, en el sentido de

una actitud más propositiva y activa en relación

con el patrimonio de la ciudad, así como para la

apertura de nuevas perspectivas en el campo de la

gestión compartida.
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Si ya fuese posible hacer un balance del Programa

de Recuperación del Centro Histórico de Salvador,

es preciso reconocer que la intervención, a pesar de

los problemas que ha debido enfrentar, tuvo el mé­

rito de poder canalizar importantes inversiones pú­

blicas hacia este sector, señalar claramente la dispo­

sición del poder público para promover su recupe­

ración, eliminar su estigma de marginalidad y aban­

dono y reintegrar su área más degradada a la vida de

la ciudad. Aunque de manera poco responsable, el

programa enfrentó el tabú de la sustitución de una

población que, de hecho, en su mayoría no tenía las

condiciones para ser integrada en un proceso de re­

habilitación con la garantía de conservación de los

inmuebles. Otro aspecto positivo fue la repercusión

alcanzada, a nivel nacional, por la intervención, lo

que contribuyó a deflagrar, en varios sectores del

país, proyectos de preservación del patrimonio cul­

tural urbano. De esta manera, aunque con algunas
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equivocaciones, el programa contribuyó a populari­

zar un tema que, tradicionalmente, siempre estuvo

muy vinculado a una elite intelectual.

Algunas consideraciones finales

Durante largo tiempo, las iniciativas de preserva­

ción del centro histórico de Salvador fueron contra­

rias a la dinámica y a las transformaciones del espa­

cio urbano, como si ese paisaje fuese inmune a ellas

o como si pudiesen vencerlo con su propia fuerza.

Incluso evolucionando hacia una valorización del

conjunto, se concibieron con gran desenvoltura y

luego fueron puestos en práctica algunos proyectos

de renovación y re-íuncionalización, ignorando te­

mas complejos que respetaban la relación del centro

histórico con la ciudad y con la región, así como con
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las funciones y las dinámicas intra-urbanas, Como

consecuencia de una visión predorninarernente cul­

tural y política del problema, desvinculada de la pla­

nificación urbana y de la acción municipal, esos

proyectos siempre evitaron abordar globalmente el

área central, dirigiéndose siempre apenas a uno de

sus sectores. Siempre se atacó un efecto, aunque,

ciertamente, el más perverso, pero constantemente

se descuidó la identificación de sus causas, muchas

veces ignorándolas o evitándolas para no enfrentar­

las o herir ciertos intereses. De esta manera, se per­

mitió el mantenimiento de una estructura de pro­

piedad bastante concentrada que, además de favore­

cer la especulación, impide el desarrollo de progra­

mas habitacionales más consistentes y la atracción

de otros usos que puedan contribuir a la dinamiza­

ción económica del área. Así, aún permanecen sin

solución ciertos problemas estructurales que inter­

fieren directamente en la calidad urbana y en la po­

sibilidad de fijación y atracción de inversiones.

La experiencia de preservación del centro histórico

de Salvador también muestra que la inversión públi­

ca aislada ha sido, y continúa siendo, incapaz de

promover una conservación duradera y permanente

de ese patrimonio. Más aún: muestra que ésta favo­

rece y alimenta el oportunismo de ciertos segmentos

de la sociedad, impidiendo así el desarrollo de pro­

cesos sustentables de rehabilitación. La inversión

pública en la preservación del patrimonio debe ser

hecha, pero para que ésta sea eficiente y capaz de re­

vertir las situaciones de especulación y degradación,

debe dirigirse a las causas urbanas, sociales y econó­

micas del problema. Debe eliminar obstáculos, re­

solver problemas de gestión, crear instrumentos fi­

nancieros que incentiven y permitan la real partici­

pación de la sociedad en el proceso -no solo en tér­

minos de consumo, sino también de producción.
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Salvador

A.rea: 313 Km2

Poblaci6n: 2'075.273 habitantes

Altitud: 50

Clima: Húmedo

Temperatura media: 25,3"C

Centro histórico de Salvador

A.rea: 76 Ha.

Población: 11.093 habitantes

No. Inmuebles: 2.253

Usuariosl día: 30.868

Turistas/ día: 6.482

l'uente$: Daros Geograficos- IBGEICEIICONOER, 1994.

0!l¡0$ Poblacionales: 18GE - Censo Demográfico 1991, CONDER

Número de Inmuebles: DIDIIPHAN, 1999.
Datos Usuarios y Turismo: CONDER, 1996.




